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CONDICÍONKS 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en létraa <*!> 

fácil cobro.-Oorresponsales en Párfs, A. Lorette rue OailtDŜ Iiil 
61; y J. Joue8. F'anboniir-Montmal'tre, 31, 

i te irse&És 
Por primer» v«z se b« exleriorlr 

sado el p«»8ttfnIetito de hticer ésl» 
réfdithá. StiD Mídtthúü los que hsn 
Iféñíkéb In élHl Mrbisbro lia habi-
<̂*.IHIÍI ípn «' If fP?"' o*l"''al de co­

rrer Á no posible fracaso lanléo la 
opit̂ î D publicaiiáo eb la prensa 
sueltos oflcioiSos, mas niogano se 
atrevió á maolfenpljo comd paalo 
principal de su programa 

El arrienda de los arsMiales ñ gu­
ra eD el pláo 4el minisli^ del ra­
mo de Mari u» V tímtf^ «it t« serie 
de proyéi'los del ínismo liuj»orlHu-
cia lau graiVde que de él aiTaiic<» la 
fulura (urlalezM úavál <iet {iais. 

H»ce un» doí'eiia de años era I>P-
ligroso «inilir la'i ("• Ilitis- • 
Marina q-e Sé )iif|̂ e.sH uivvi;. 
bablar de ese &sunle, hubiera lla­
mado sobre sfia malquerencia de 
los deparAnlétéi; péri*el tiempo 
Do ba pasado fp ^1<|||, la experien­
cia ba enseñado j|iucbas cosas, la 
Oipjnipn se Ua vi^o defraudada en 
momf ÍD|4;>s g^a^ísimos y poco á po 
cp;jte ba,itlo.formaodo el cauveo-
ei«)i«i^b.d« quebjiíii de ser otras, y 
Qo las del F«»u»4o, las manos io-
duslrialesqu»debe» mover y fo-

Hasta las nvaeeli^iixsis se mués-
Iráú 6dn^i»clda« de es» necesáítai. 
Én las postrimerías del antértor 
gobierno circuló la noticia de que 
se pensaba arrendar el de Ferrol; 
y cjuapdo se esperaba que produ-
íéraeó dicha población grandisiiuo 
dlsgiji|ii.0í,resultó lo contrario: la 
opinión y la preusa comenlaron el 
aumento de trabajo que eso signí-
Met^y el beoeflcio qu» reportaría 

á la clase obrera, no sólo por re­
querir mayor número de operarios, 
sino tamiijén porque cada cual ga­
naría el jornal correspondieDle ¿ 
los servicios que prestara. 

No hay nada de ex r̂̂ iño eo esa 
actitud del departamento gallego, 
ni en la que han adoptado después 
los d(^ rMtanleS' En ningtino ha 
surgiiío la más leve protesta, pero 
en lodps se sigue el asunto con 
gran inle;-^». 

Es muy natural: el arriendo es 
coqdidon dp vida ó muerte. La 
historia de los último^ cruceros 
fabricados en los arsenales del Es­
tado concitó contra ellos toda la 
opinión y acabada la guerra nobu-
bopeneamiento quenolos conde­
nara a clausura periiélu». Y como 
las maestranzas s&\)&a eso y oose 
cunsileran responsables de que lus 
biintos no se terminaran cuamio 
los iiet-ijsitó el país, aceptan el 
' f ien'o dése Millo f>r')i)ar qn« IH 

I U) !ü i (I 1 e ohit no 
t)útfat<4iiip.utara»ejtí a. eii)a# >iup á 
1» «difoioistracioii que-ítOido lo su,-
jeln̂  a l»lermiQabl«a ex^dieoLes 
qne iinpldeo la rápid» imhm'. 

Los obreros de loe arsenales 
coufi|^ y confian bien e» el arrien­
do dittósarseiiáles. Sólo estando 
ésloŝ Híin poder de una compañía 
poderosa podran esÛ ir dotados de 
lo que les falla. La labor a realizar 
m ellos ao será áni9am,ei)il,e la que 
»<%l>«>aa[tAnJ« Á toa nouoai^jftdeíi d e l 

Estado, es xiecir, lo couuwi •..».---
ia marina de guerra» sino tambiéa 
á la mercante. En una palabra, el 
trabajo sera más abundante y la 
reinuneraeión del Mismo será más 
equitativa que lo es actualmente. 

Eu este punto del arriendo no 
ha de fracasar el st̂ ñor Sánchez 
Tea , porque Ip va a intentar en 
él oportuuo iniíiHeuto eu que no 
sólo esia becb» la opinión del país 

sino también la de los obreros 
los arsepales 

de 

TyiilTA^SliS 
De lo que «e Imliía diclio retpecto á que 

desde primero de nño •« fortnarfau loi 
a.yautaaiieut4W cou lo» ]>riiiieros contribu-
yentea de cada población uo Imy nada. IM 
ha deainentido •! initnio niiuiatro en cuya 
beca pUBÍerou el anuncio loi periódic** que 
lo publicaron. 

La verdad, ea que eso era aobradamente 
durp. 

Vengan reformaa^ no golpea de eatado. 

Dice un periódico qne loa eonaervadoreí 
han podido montar la ináquinte de an adaií 
niatración en cuarenta y oclio horaa poitiue 
tienen poco personal. 

¿Pocos y «« pelean por falta da equidad 
en fl reparto! 

Los catalánistaa ban dirigido un tuenaa^e 
al Hoy, 

Cada loco con an tema. 
Mientras se tomen «aaa cosaa por locu -

ras, bien. 
Lo malo ea que el loquero ahora «a 1̂ ae-

ñor Silvela, que dio roneatraa «n la otea 
temporada de ceiideaoender con laa locu-
raa. 

Aquel pretendiste de Marroflooa que «¡̂  
taba preeo por loa mofoade rey y «p víape-
ra« de qae le cortaran la eabeM, aigue per-
fo«tBMient«deaa!ad y libertad. 

B*Mi k> aienteel empecador. 
Porque «1 pretendi«>,te le ha acnaftdo |a» 

•anronta y todaa laa veinte que tiepe la ba-
ruja. 

Lo pepr-mi^a^ain dejarle reponerse le 
lia dadjî  fon t^tea que lo han deja^ aaco. 

Con vaiioe golpecitoa coiijo eaoa ae le­
vanta «̂ len el santo y la limoanael preton-
dieute. 

El emperador do Marruocoa ha decidido 
bacor un espurgo en el liaréni. 

Y liay allí uu regumio de marca mayor. 
Porque ea lo que dicen loa primatea del 

imperio de |a medía luna. 

Si todoa loa emperadores han tenido do 
rail aetecientas á dos mil lunjerea ¿quó ya A 
hacer con aeiscientas eate pobre señoi? 

Y ea m^cha Tardad* 
¿Qué va á hacer con seiaciontas mujo-

reaf 

El «flltir* del trigo y la nano de obra 
en ks Eitados Unidos 

£1 cultivo del trigo tiende & tonmr en loa 
Estados ünidoá un desarrollo consideralile: 
la superflcie «n que ae extendía ba doblada 
detíde hace cinco a ^ a en el Kansaa, el Nu-
brasca v en el diatrito de Okialioma. 

Aaf se lia prodneid» nn verdadcuo pro­
blema para encontrar segadores ou número 
anficleute; problema que ha sido reenolto 
en Kausa do un modo liaatante práctico, 
l>or la inatulación de oñoiuaa de colouiteióu 
donde se centralizan y reparten ofurtiis y 
tas demandas. 

Dos de oéttia oficinas funcionan eate uño 
eu Kansas City y 6n Yopeka. 

Los aegadorea ganan de 1 y li2 d<»ilur8 á 
3 y 112 dól liira por nía; les máa Iiibües re­
ciben hacita 4 doilara; eato ea, máa de M) 
realéa diarioa. 

Pl«^^«fî  de mlBibreé 
El cónpui general diá lléjiéó éh Barcelo­

na intornia á la aecreUrfá de liélactones El-
teriprea de an páfa, acerca da la itnportan-
cia y notable réndiiñiento de las plAntacio-
nea de mi^brea, generalizadaa hoy como 
un fiietor económico de indastrín en varioa 
paCaes europeos, y qué en el nuestro puede 
oíVt'cer grandes ventajas. 

Un inteligente agrletiltor alemán, «ata-
t^r^nim á la plantación de mimbres. j 

«Una plantación de mimbres bien cni*' 
dada, despuí» del primer año produce 240 
á 250 quintales por aQocada hectárea, qne 
valen de 2.000 a 2.600 reales, cuyo resul­
tado no puede producir ningnna otra 

pl"utn. . . -a . 
Los gustos de labor son lUsiguiticantoH, 

y los mimbres nuda sufren, ni porcxccsiyo 
calor, ni por laa heladas. 

El precio de loa mimbres Vftría entre 12 
y 20 reales por quintal con ««sisaron, y loa 

ya mondad98 se pngun de 80 á 100 rea­
les. •- • • 

En el Norte de Alemania el cultivo del 
mimbre produce grandes rendimlentos, y 
cientos de hectáreas de escaso Vaíbr, qu« 
be rentaban de lob á 200 reales por hertá» 
rea, producen aliora 4.250. . • 

En Aix la Chapelle hay 200 heotáreat 
plantadas de mimbro, qne so importa fodóé 
los años á Alemania. 

En esta nación se ocupan de la fabrica­
ción de objetos de mlnlbre más de 4.S0Ó 
personas, representando sti etportaótófi 
22.500.000 reales, ó sean 1.125.000 diit 
roH». ' 

Si es cnferniodud ó gala de loa tiempos 
que ulcauzainos el prurito de saber da'lÓQO 
01) poiio tiempo, no queremos diapiíur 
aquí, 

Bueno ó malo, el hacho es éste, y d* 
oquí u()a multitud d() enciclopedíaa, diceléi-
muio^ déla couveraaeión, biblíótécai, ma-
luíales, etc., etc., que A todos Iba atféibüá-
doa ofrecen erudición baratia, jütcfófl'^'¿« 
choa jgijie ̂ yitan iá, raoleatia d^ pénmt püv 
ai ycaininb íácii y expedito par¿ BéWtár 
pipa de aablo, con saber de todo át> pbeé, 
tener prontoa áíguiioa nombres éidllcííi'y 
lî ibl̂ r con aploipo dogmático y iUflIflfc-
t r f t i . , , ,'•' '• '"V " ; • . ' " 

Mâ .esi preciso convenir qne en el fln}wy 
ríjflvíjo' de íii vida moderük, con lá' dlfiíyóa 
incr«íibl^ de ja preiiiw',' el fnceSáiité nJoti-
mieuto de laaldeaa, ta putílicldad d«f íha 
di»coBione8, In nn'iversálldad de l«t tnate-
iiai»i»/i...•.-..-..„„ ei!, tela de iui¿te,"flts 
frecuente y'eí Iiíáí¿''?*x*^.;,,I¿jjotitíip«cite,,,:. 
hace basta tiec«»ario el eoflen»-"-- ; • 
muclioa problemas, á cuya resoiWJiAtt'iMáa 
ó menos;iiari'de cnhtríbtílrU» *l««»nto. 
todos de la sociedad, *a directa, y» iiidi-
rectamento. 

Entro lo» cuales ecupan señalado lugar 
loa socialos, y a«í era de presumir que m&B 
que otros tuesen pasto déla voracidad ge­
neral, sobre todo cuando IftsnmenaMW del 
socialivno, las asambleas d. tód»» géaero 
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Probad los C o p e s de 
|jl¡liiahiifl!''iii^<ii»iai-ina. 
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drUra de U tionda p*r» verlo, delante de sa mesa 
aabierta d« papel blanoo y de oopita bajo las oaales 
colocaba las pieías de los relojes, entoramento ab-
•orto ea su lente y bosoand» lo que llamaba an «es-
oape.» 

VIH 

L sW^arita de Peroy pasó por alta, natural-
Imentt, la rañexlón de fti» inífenua amiga, y 

prosiguió: .^ k «. ^ 
MteBlcaí fwáeíib^iPO» m ll^ri^r áDaslnohes de 

«as QMiaaas, y Í«|EO * n» t^ , bp r̂ón (jue la 0988 nos pa-
-redló SA mm^^ ^^ d i fwH^e el sabartó da la 
o&reel; yUw» venir de lejos nn hombre por «í oaml-
•0 de :ljt«rm%del. rfp. Salnt-Gem^lii, qoe tebu ojo 
d«| yíj|ía, fft!̂  ni prlnM»r,o que lo ?W veftir tfáíiqiiUa-

asegoroá ustedes, pues, que yo... ijemi no pensa­
ba... liem, jeml encontrar ft ustedes tan temprano. 

_iSU Es unpooo de día para riosóir óí^^dijo La 
VarMno.ie,-pero i^nte toho el sérvieio dillítej^ Por 

T l l o n ^ S o B ' & bajo tWtí¿aÍ<'*'W4alito del 

S,^rbtJreallka,Coaylr^,r-«^^^ 
luí ^tanoohfcnio. trabajado con süfeHé eií̂ Cou-
SlSipero. m.^T'^^ ^^'^'¡^;'' ""• 
tedparfKíO,n<5lTiÍrlaobríl.» 

—¿De mi, seftor?-dijc el paciüco fclojéto, tiendo 
a» en medio de todos nosotros apoyados en Arábinas. 
• ! S S d S « ; ¿ , ' b í e n : i « %^VmtMoí.i podría 
v . S S i» iÍrkíl:^i!Q'^ebloíÍiía6lc.?^Wes yo 

lojerla desde la fabricación del primer MbFí ' "* 
«to gobierne í* léai'cfhla'delBbr» 
:.^iro^síefl,Co,^art-dijo;íat^ 

r^wUíip y D.eíttitohes, Y ¿nVtóeí '¿n<.rift<r*l reloje-
rot!oplc io .Ín los ojos" tíín «¿WíeffVéséétÉíyla bo-
o, oj caballero, aherrojado. itfe!¡Abl'tieneTiuestra 
obra y la sayai'üytid líéWríí bbn sllsó álfeún inatra-
manW ^« '•tt'íér»*̂ ^̂ »' *'«'̂ °* ""̂ * Ó alíiMiíInueUe 
de reloi, qte Valdifa i«ás'«'«t̂ .Ptt«s bl»tf,bijomio. 


